
LOANDO en 1964 se publicó la se- - 
i «UHAn de Final de juego ,
jue dupSba e1'^“g?^ de^SG

¡ronológicamente la
¡tientos» se sitúa entre B'tbsario y. otros son pos
i^ETVíS garfa lleva,: a suponer 

algunos adticos. Maurice Blanchot ha Oteado que el ««“g> J?^"  ̂
JOCO tiene que ver con el aboratorio central; fatuo seria el « 
Titor que creyera haber dejado defi- 
divamente atrás una etapa de su 
)bta”.

No sé quiénes sean esos críticos 
consternados, pero para ellos y con 
más razón podría haberse incorporado

ción de l oaos ios megua —
quinto libro de cuentos si incluimos 
las Historias de cronopios, por cuan­
to, más acusadamente por tratarse de 
materiales pertenecientes al ultimo 
bienio, en ellos se recobra (en una 
nueva instancia de su escritura artis 
tica cada vez más depurada-) al Cor­
tázar de Final de juego, de Las armas 
secretas y, sobre todo, de Bestiario, 
libro al que una y otra vez hay que 
volver en la obra del narrador argen­
tino porque es la semilla mamnesta 
donde estaba contenida su literatura.

No tienen razón Blanchot y Cortá­
zar si quieren afirmar que en tono 
escritor hay una reiteración de temas, 
personajes, clima, estructuras. La tie­
nen en cambio si apuntan a La dis­
tinción entre aquellos escritores que 
van cerrando períodos creativos (Joy­
ce) y en los que puede reaparecer 
eventualmente una página pasada 
cuando va están en otras muy due- 
rentes, y los escritores que son líeles 
a una primera cosmovisión que en 
ellos orácticamente es inagotable (pa­
radigmáticamente Kafka a cuya estir­
pe y sensibilidad pertenece Cortazar), 
y que van desenvolviendo por etapas 
de maduración (intelectual y artística) 
y par «na progresiva apropiación de 
la totalidad compleja de lo real

tica argentina ha mencionado -una y

Plenitud
Cortázar

los nuevos autores), incluso desdeña 
el arte de Quiroga, que se inspira en 
Poe tanto como en Maupassant, re-,.. 
descubre nuevos .y misteriosos maes- ;. 
tros (Macedonio) y se abre a los au- .. 
tores extranjeros, con un intenso afán 
renovador. Toda esta transformación, 
es casi obvio decirlo, no obedece sim- . 
plemente a agotamiento de formas li­
terarias y a una concomitante ansia 

‘ de novedad, como podría .sugerir una,.

Terarura, «a uo^a
espiritual más profunda y a la nece- 1 
sidad de acomodar a ella los recursos - 
literarios. No es este el momento . de. 
analizar los alcances de este tema, 
uno de los centrales de la cultura ar­
gentina moderna, porque nuestro

tinción evidente entre el magisterio 
formal del rigor estilístico borgiano 
y la cosmovisión, los ternas y estruc-

ges. Serán mayoritariamente autores

citada, veinticinco anos después, sean.

dad,*1 de esa generación el que puede 
considerarse como ti opositor es un 
escritor, por lo demás de nítida for-.

ver ’otro distingo dentro de una es­
fera común: la del cuento fantástico. 
En una conferencia del año 62 (Al-

; cuentos que he escrito perte- 
al género llamado fantástico por

Walsh, etc.

tos de descripción entre humorística;.

por sentado el optimismo filosófico _ y 
científico del siglo XVTH, es decir, 
dentro de un mundo regido mas o 
menos armoniosamente por un sistema

municabLe. 
to de Adir 
dadero estudio de la realidad no re­
sidía en las leyes sino en las excep­
ciones a esas leyes, han sido algunos 
de los principios orientadores de mi 
búsqueda personal de una literatura 
al margen de todo realismo demasiado 
ingenuo’’. Me parece que el texto es 
muy aleccionante, amén de profundo. diante los cuales estos escritores van

Bioy Casares en el prólogo nuevo, 
datado en 1965. a su Antología de la



ficiente del
bra, AI contrario, "la sospecha de otro

lector, casi autónomo de

CORTAZAR Y “TOOOS LOS RIEGOS & FUEGO”: UNA NUEVA 
MUESTRA SE SU RIGOR SIN PAUSAS, DE SU FASCINANTE 
CLARIDAD, Y UNA AFIRMACION CABAL DE SU PLENO TALENTO.

establecesugerencias
marginales, deshilacliadas.

que pintara Toulóuse Eautree y

■ lañándose a ellos la sensación de li­
bertad que anteriormente conseguía 
el autor por la modulación del argu-

cable". Curiosamente esta búsqueda 
establece un rotundo giro con respecta

de una Victoria Ocampo a la Argen­
tina invisible de un Mallea o a las 
estructuras simbólicas de El jardea de

ción, toda ella marcada por el afán 
de crear un orden que se sustituyera 
al -desorden que se vivía o padecía.

titutas, imaginativos libertinajes y pri­
meras hombrías, ingresa al similar 
mundo de la galería Vivienne, ya no

una sociedad, o sea sus tipos popula-

clon emocional del lector, no se da- no o clase negación del orden pre-estableeido y

íue2o. r - ■>-

condición del fantástico, o sea a ios

siempre. Aquí hay un apesadumbrare

Tuia brusca introducción del otro mun-
mance anos abandono Montevideo" pa­ción del personaje intelectual que en

xc un narrador intermediario 
es crítico— hacia la personalidad

da se limita a registrar el devorante 
desorden en sus cuentos de inspira­
ción kafkiana) caracterizándose todos 
por un esfuerzo mucho, más intelec­
tual que 'sensible para domesticar las 
fuerzas e impulsos desperdigados —el 
monstruoso conventillo de los cuentos

consigue, coma en este "último ejem-
vicción de que, incluso dentro de una 
proyección fantástica, ese orden es Hu­

ios demás narradores 'jóvenes que vie-
tencia de un orden real, que resulta 
insatisfactorio, y se acecha otro,, que

es más distinto que- superior: TMe quince años, que 
qué allí, escribió,

tante a las Dosíbilidades del "hacer”

vención pesadillesca que rodeaba laí.h-i .-I b.hPPO -...M.lur-oiierjo a

obligatoriamente

medida en que su sensibilidad,’siendo

del. mundo real, y disfrutó tanto con 
los objetos del arte como con la as-

contemplan con mas rigor- porque no

que ~ no lo era auténticamente, sino

de un punto de vista de atmósfera, 
semejante al de la sensibilidad ado-

trasladado a la descripción de • la 
sensibilidad v la visión del adoles-
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